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Si la ciencia política no ka dé tener otro 
objeto que el de arreglar las relaciones 
jnutuas de los poderes y las que existen 
entre gobernantes y gobernados, escasos 
y pobres serán los frutos que produzca^ 
por grande que sea el esmero en aplicar 
eus preceptos. Es de importancia, nadie lo 
pone en duda, el organizar perfectamente 
una nación de tal manera que las diver
sas instituciones puedan funcionar con re
gularidad, y sin que choques continuos 
ocasionen perturbaciones; y lo es también 
que los ciudadanos, ejercitando libremente 
sus derechos, no se conviertan al hacerlo 
en obstáculo á la marcha natural y orde
nada de los poderes. Esto, que para mu
chos hombres es el desiderátum de la po
lítica; esto, que no hemos de ver quizas 
en nuestra desgraciada España, no es, sin 
embargo, el fin único de la ciencia , ni si-
qniera la principal de sus tendencias. 

Sin moralidad no hay ni puede haber 
tranquilidad, no hay ni puede haber ar
monía, ni felicidad doméstica) ni solides 
fundamentos sociales. Este precepto de la 
buena política; éste, que es su grande ob
jetivo, la base sobre que deben descansar 
los organismos de las grandes colectivi
dades humanas, parece como olvidado en 
nuestro país, y á ello tal vez se debe la vi
ciada perturbación de sentimientos, de 
ideas, de pasiones é intereses en que por 
desgracia nuestra nos agitamos. 

L a idea religiosa del pecado y del temor 
á las penas eternas se ha debilitado ex
traordinariamente, y apénas si contiene á 
los hambres ni pone límites á la realiza
ción de sus deseos y de su concupiscencia. 
Los que dirigen los destinos, públicos, si 
Conecea el vacío que esa debilitación va 
dejando, no saben hacer otra cosa que ir 
añadiendo artículos al Código penal, con
virtiendo en delitos justiciables actos que 
difícilmente pueden apreciarse cumplida 
mente, y rara vez justificarse. 

Nosotros hemos hablado de fortunas 
improvisadas, y hemos dicho que cuales
quiera que sean los medios puestos en 
juego para realizarlas, los ricos, por el 
sólo hecho de serlo, tienen de su parte las 
simpatías de los gobiernos, y abiertas las 
puertas para todas las distinciones socia
les, y para tomar plaza en esa especie de 
aristocracia moderna, compuesta de sena
dores, diputados, títulos del Reino, ban
queros, funcionarios y condecorados. ¡Qué 
incentivo tan grande para que la inmora
lidad se extienda! Poco importa que los 
afortunados hayan hecho sus ganancias 
con la usura en grande escala; que hayan 
arruinado al Tesoro público con sus prés-
tíimos y negociaciones; que se alzaran con 
los ahorros de infinitas familias, ahorros 
depositados en sociedades formadas y ser
vidas por esas que llamamos personas 
distinguidas; importa ménos que por me
dio de influencias hayan conseguido apro
piarse, legal ó ilegalmeníe, de bienes de 
menores, de huérfanos, de patronatos y 
fundaciones benéficas. Todo lo dispensa la 
sociedad con tal de que los bandidos apa
rezcan con la respetabilidad y poderío que 
lleva consigo la riqueza. 

¿No es el colmo de la inmoralidad y el 
último término de la perversión de las 
costumbres el que hasta las calamidacle 
públicas se conviertan en medios de espe 
culacion y de lucro? E l depósito miserable 
d é l o s antiguos romanos entrañaba una 
idea grande y fecunda, porque el que con 
ocasión de incendio, inundación o ruina 
recibía alguna cosa, era severísimamente 
castigado si ñ o l a devolvía, y la concien 
eia publica le anatematizaba. Entre nos 
otros se inventan diariamente depósitos 
miserables, como lícitas especulaciones; y 
los que tal hacen, y con tales medios reali
zan fabulosas ganancias, léjos de verse 
privados dsl agua y el fuego, reciben lau
ros y felicitaciones. Las plagas asoladoras, 
las rifas, las suscriciores para socorrer 
desgracias, todo figura en los libros de la 
especulación como purtidas de Haber y 
Debe, llegando el desenfado hasta el pun
to de no dar siquiera explicaciones cuan
do la prensa denuncia los escandalosos 
abusos. 

¿Qué hace la Administración, que debie
ra ser modelo de honradez, á fin de que 
las costumbres se moralizasen? ¡Oh! L a 
Administración puesta al servicio de los 
partidos políticos, conjunto de empleados 
que sólo á merced de personales influen
cias pueden sostenerse, y objeto de la des
confianza general y de general murmura
ción, en vano procura levantarse de la 
postración en que se encuentra, porque el 
individuo celoso, apto y bueno aparece 
confundido entre el inepto ó el perverso, y 
en la mayoría de los casos á éste posterga
do. L a Administración desea ser buena; 
pero sus deseos se pierden en la atmósfera 
de podredumbre que hace muchos lustros 
nos ahoga. 

Si el funcionario, un dia y otro día, se 
ve asediado por recomendaciones podero
sas: si no hay expediente en el que no en
cuentre cartas, tarjetas ó personales visi
tas: si con las recomendaciones van en
vueltas las amenazas de los influyentes, y 
BI ve ejemplos tristísimos de los resulta
dos que semejante sistema produce, acaba 
por sucumbir, siquiera sucumba vertiendo 
amargas lágrimas. Después ya no hay fre
no que le contenga, y se echa á navegar 
en el océano de inmoralidad que le cir
cunda. 

Úso es borribíe que la conducción de 
valores por el correo carezca de seguridad, 
siendo preciso valerse de certificados, que 
no siempre han sido eficaces? E n Ingla
terra circulan por el correo miles y miles 
de millones, y jamas hay quejas de que no 
lleguen á su destino. Los valores que no 
se reclaman, ó que carecen de dirección ó 
de señas en las cubiertas y sobres, se re
cogen anualmente, y figuran por algunos 
millones de reales en el presupuesto de 
ingresos. 

También figuran con importante!? su
mas las restituciones anónimas que el Te
soro está constantemente recibiendo bajo 
simples sobres, todo lo cual demuestra la 
existencia de un gran fondo de morali
dad, tanto en los que hacen las restitucio
nes como en los empleados que las reci
ben y las_üdepositan en las arcas públicas. 

Entre nosotros nada de esto sucede. E l 
que defrauda al Estado no se considera 
criminal ni indigno. Y se defrauda por 
inclinación, por gusto, por mero capri
cho. Nadie que atraviese nuestras fronte
ras deja de traer consigo alguna cosa, por 
insighifleante que sea, sin pagar los dere 
chos de aduanas; y es muy común en per 
sonas de todas las clases sociales el contar 
hechos de esta clase para recibir aplausos. 
¿Cómo esperar que haya en España resti
tuciones? Las hay, á veces, tratándose de 
familias y personas privadas; pero de esto 
sólo se encargan los sacerdotes, que en 
BUS augustas funciones reciben en el se
creto del confesonario esa delicada mi
sión, que, afortunadamente, siempre cum
plen con moralidad ejemplar y religiosa. 

3mprm0nc$ M tria. 
JURISDICCIÓN CONTENCIOSA.—En 22 de 

Setiembre de 1877 fueron aprehendidos en 
la casa-habitacion de D. Pedro Irigoyen, 
Carrera de San Jerónimo, núm. 21, de esta 
corte, 66.126 tabacos habanos y 128 paque
tes de picadura, de todo lo cual se declaró 
el comiso por la Administración económica 
de la provincia, que se confirmó por la di
rección de Eentas Estancadas, y después 
por real órden de 27 de Octubre del mis
mo ano. 

Contra esta real órden se alzaron los in
teresados, entablando demanda ante el 
Consejo de Estado; mas la sala de lo con
tencioso, en informo que ha emitido, y 
que ocupa toda la primera plana del diario 
oficial de ayer, ha consultado, y así se ha 
aprobado, que no procede la vía conten-
cioso-administrativa, porque ya se entien
da el caso como de contrabando, ya como 
defraudación tn materia de aduanas, se 
refiere la exacción á un impuesto indirec
to, siendo su conocimiento privativo de la 
Administración activa. 

No negaremos que, interpretando de 
una manera excesivamente restrictiva las 
disposiciones del real decreto y real órden 
de 20 de Junio y 20 de Setiembre de 1852, 
deje de asistir razón á la sala de lo con
tencioso para negarse á conocer de las de
mandas que más ó menos se relacionen 
con los impuestos. Esta es la jurispruden
cia que desde hace tiempo viene dominan
do; la misma que se aplicó en 1870 en el 
asunto de los depósitos de bacalao de Cá
diz, y la que ha servido igualmente para 
otros casos que no tenemos para qué re
cordar. 

Pero ocúrresenos preguntar: si después 
de tantos y tan diversos medios de acción 
de que dispone la Administración pública, 
no hay tribunal adonde alzarse de sus 
acuerdos, ¿para qué sirve el dispendioso 
organismo que en España se halla estable
cido? 

L a materia de impuestos es vastísima, 
y los negocios, en su gran mayoría, se ro
zan directa ó indirectamente con ella. Si 
se_ descartan estos negocios del conoci
miento de la sala contenciosa, mejor sería 
suprimir esa jurisdicción, devolviéndola 
al Tribunal Supremo, con funciones pro
pias y con ley clara y precisa á que ate
nerse. 

Por lo demás, no queremos tratar, ni 
debemos tratar de si el comiso en el pre
sente caso fué ó no justo. Mas por lo mis
mo que en términos generales considera
mos justos los actos de la Administración, 
quisiéramos que hubiese tribunal donde 
esa justicia recibiese sanción legal y auto
rizada, porque esto mismo sería altamente 
beneficioso para la Administración. Tén
galo muy presente la comisión nombrada 
para formular el proyecto de organización 
administrativa. 

* 

MÁS ABUSOS.—Varios periódicos se han 
hecho cargo del suelto que anteayer escri
bimos acerca de una nueva corta fraudu
lenta de pinos en la provincia de Cuenca, 
entre ellos el de la incógnita X despejada, 
y el ministerial l a Epoca, si bien ni uno 
ni otro nos citan; lo cual, si ?e comprende 
perfectamente en el primero, porque así 

.,está en carácter, no se comprende en el 
segundo. 

Este, Za Epoca, añade enseguida: " 
«Otro punto recomendamos á la solici

tud del señor gobernador. Dícese que á la 
sombra de la disposición que autoriza á 
los ayuntamientos á invertir sus inscrip
ciones intrasferibles en obras públicas, va
rios ayuntamientos de la misma provincia 
hau tomado por valor de seis millones de 
reales en obligaciones de un ferrocarril de 

Cuenca, de cuyas obras no tenemos la me
nor noticia; 

Finalmente, un celoso inspector de Ha
cienda fué encargado por el Gobierno de 
averiguar lo que pasa en las salina^ de 
Minglanilla; este inspector ha regresado 
ayer, y según tenemos entendido, sus im
presionas de lo que allí se quiso amasar 
ántes de 1874 no son muy lisonjeras.» 

Hé aquí dos nuevos abusos denuncia
dos por un periódico ministerial, y hé aquí 
lo que se le ocurre á éste después de de-
nunciarioss 

« Resulta, pues, que fija la atención del 
G-obierno en la provincia de Cuenca, he
mos de esperar fundadamente que los abu
sos tendrán correctivo.» 

¿En qué se conoce que está fija la aten
ción del Gobierno en la provincia de Cuen
ca, si poco después de la gravísima denun
cia del Sr. Navarro de los Panos, de las 
discusiones que con motivo de esta denun
cia se verificaron en el Senado, y de la 
unánime condenación, según dice el cole
ga, de aquellos atentados, «se repiten és
tos todavía con tanta frescura?» 

Y si de una atención tan fija, que no sir
ve para evitar que los atentados se repitan 
con tanta frescura, ha de resultar, y funda
damente, que los abusos tengan correcti
vo, llamemos primero á la lógica, y que 
conteste. 

é 
* • 

A LOS DESAHUCIADOS.—Final de un fondo 
de La Política: 

«El Gabinete que preside el Sr. Cánovas 
del Castillo goza de la más omnímoda 
confianza de S. M. y tiene el apoyo más 
decidido de la inmensa mayoría del País. 
No hay, pues, ocasión ni razón para crisis 
alguna, como se persuadirán las oposicio
nes viendo que ha corrido Febrero sus 28 
días de almanaque sin novedad. 

Hemos dicho.» 
Siempre en nuestra farmacia, 

SAN MIGUEL, 23. 

GOBERNADORCILLO.—En varios colegas 
leemos la órden que á continuación co
piamos, que ha sido remitida por el go
bernador de Toledo al Sr. D. Enrique 
Sola, director del periódico E l Ateneo, de 
aquella población: 

«Croiierno civil.—Toledo.—Sección prime
ra. —Prensa.—Núm. 1.266. — Habiéndose 
extralimitado el periódico que usted diri
ge de la autorización que le fué concedida 
para su publicación, he resuelto dejarla 
sin efecto. 

Lo digo á usted para su conocimiento y 
efectos consiguientes. 

Dios, etc. 
Toledo 31 de Enero de 1879.—Antonio 

G. Mduriño.» 
A la cual órden añade E l hnparcial el 

siguiente comentario: 
« Y todavía ha podido hacer más el señor 

gobernador de Toledo: ha podido mandar 
á la cárcel á los redactores que le escribían 
y cerrar la imprenta en que se tiraba.» 

No ha debido hacer siquiera lo que ha 
hecho, porque no hay ningún artículo en 
la ley de imprenta vigente que le dé auto
rización para hacerlo. Si E l Ateneo, perió
dico literario y de noticias, lia cometido 
alguna infracción de policía de las determi
nadas en el título I X de dicha ley, que son 
las que corresponde castigar á los gober
nadores de las provincias, procedía el se
cuestro de la tirada y multa de 50 á 1.000 
pesetas al dueño del establecimiento tipo
gráfico donde E l Ateneo se imprimía. 

E l gobernador de Toledo ha. suprimido 
el periódico en vez do multarle, y ha en
viado su extemporánea é injustificada ór
den al director de dicho periódico, no al 
impresor, usando de atribuciones que la 
ley no le concede en ningún caso. 

CUENTAS.—A los ultramontanos no les 
pasa de los dientes la noticia de la próxi
ma venida del general Martínez Campos, 
y disfrazan su mal humor con algunas 
agudezas... tan agudas como la punta de 
un colchón. 

Dice La Fe, con ostentoso alarde de in
imitable gracia, que aquel general con
tará, para lo que se ocurra, con dos doce
nas de personas; y por si acaso la gracia 
no resulta todavía bien graciosa, la redon
dea de este modo: «Total, veinticuatro 
personas». 

L a cuenta no está cabal, apreciable co
lega, y nos vamos á tomar el trabajo de 
rectificarla: para lo que ocurrió en la Seo 
de Urgel y Peña-Plata, en Cataluña y en 
el Norte, el general Martínez Campos con
tó, no sólo con el valor de sus soldados y 
con su propósito decidido de meter en cin
tura á los carcas, sino con los votos uná
nimes de la inmensa mayoría de los espa
ñoles, y le salió bien la cuenta; para lo 
que ahora se ocurra, suponemos que ha
brá echado ó echará otra cuenta por el es
tilo, y suponemos también que no le sal
drá mal. por aquello de que «quien hizo 
un cesto hará ciento, si le dan mimbres v 
tiempo». 

Las agudezas del diario tradicionalista, 
dichas con la gracia que le distingue, tie
nen todos los caractéres de la risa del co
nejo. 

EN RETIRADA..—Dicen los ministeriales 
por boca del corresponsal del Diario de 
Barcelona: 

«Como ya tengo dicho cuanto hay que 

decir sobreesté, no debo añadir más sino 
que, en opinión general, el pacificador de 
Cuba viene á ser ministro de la Guerra, y 
probablemente de Ultramar.» 

Hace cuatro dias daban los ministeria
les Una cartera. 

Aún no se ha embarcado el general, y ya 
le ceden dos. 

Dentro de veinte dias las abandonan 
todas. 

Dos SUELTOS.—Dice E l Diario Español: 
«De la Habana se han recibido telégra-

mas de personas importantes en aquella 
isla, en los que se ruega al Gobierno_la 
permanencia del capitán general, señor 
D. Arsenio Martínez Campos, por conve
nir así á les intereses generales de aquel 
territorio.» 

Por convenir á los intereses de aquel y 
de este territorio, es precisamente por lo 
que venimos abogando por una situación 
Martínez Campos. 

Dice La Epoca: 
«Al general Martínez Campos le esperan 

con cariñosa benevolencia los ministeria
les, le ensalzan los centralistas y le salu
dan como una esperanza los constitucio
nales. No conocemos un ejemplo más afor
tunado.» 

Tiene fazon el colega. 
No conocemos ejemplo más afortunado, 

ni fortuna más merecida. 
» # 

DÓMINE LUCAS.—De tal ha sentado pla
ga el periodiquito ministerial de la calle 
de la Colegiata, vulgo E l Cronista, sin sos
pechar que la palmeta sé despega com
pletamente de las manos de qtíign debe 
tener ya en ellas endurecidos callos, pof 
los muchos palmetazos que ha recibido. 

Métese á dar lecciones á La Patria, di
ciendo que «burlarse de que el regreso del 
general Martínez Campos tefiga carácter 
administrativo, y asegurar que en cüanto 
venga aquél no le quedará al Gobierno 
ninguna cuenta ni expediente que reser
var en su cartera, es sencillamente un re
curso propio dé la GACETA UNIVERSAL». 

E n primer lugar, perdónenos el colega 
ministerial si le confesamos con franque
za que no se entiende bien eso de que «el 
regreso tenga carácter administrativo», 
porque la verdad es que el regreso sólo 
tiene carácter de viaje de regreso. 

E n segundo lugar, si aún cree, ó apa
renta creer, por más que sea el único pe
riódico ministerial que lo consigna toda
vía, que el general regresa á la Península 
para resolver con el Gobierno algunos 
asuntos puramente administrativos, sír
vase averiguar lo que haya de cierto en el 
siguiente suelto de ta. Jhrrm d<>, hoy: 

"«tíegun la Irase atribuida á un miembro 
del Gabinete, la venida del general Martínez 
Campos lia de producir entre los ministeria
les el efecto de una caja de torpedos en explo
sión.» 

¡Santo Dios! ¿Adónde irán á parar, des
pués de ]a explosión, k s encanijados 
miembros de E l Cronista 

¡QUÉ CELO!—Ayer no celebró sesión el 
Ayuntamiento de Madrid, por falta de con
cejales. 

Quizas no pudieran llegar todos al Mu
nicipio á tiempo, por impedirlo el estado 
en que se encuentran las calles. 

No puede nadie asegurar que llegará á 
un punto á hora determinada, teniendo 
que atravesar mares de fango. 

E n este casó deben dejarse las sesiones 
para el Verano, cuando seque el tiempo, 
porque pensar que ántes se han de l im
piar las calles, es tontería. 

INDICIOS.—Según La Integridad de la 
Patria, los trabajos de organización del 
Casino conservador van muy adelantados, 
y en cuanto venga el Sr. Cánovas á Ma
drid se celebrará una reunión magna, en 
que este señor hará oír la palabra divina á 
los fieles. 

E l Sr. Cánovas no está para caer, pero 
comienza á proceder como si hubiese 
caido. 

Eso do ir á hablar á los círculos políti
cos es obrar ya cual si fuera mortal como 
los demás políticos. 

¡ECHE USTED CEROS!—El Qloho añadió 
ayer seis firmas nuevas al manifiesto posi-
bilista, y un colega ministerial, comen
tando este añadido, dijo: 

«Seis demócratas posibilistas más.» 
E l Glolo contesta: 
«Son seis; pero representan más de se

senta mil.» 
E s decir, cada demócrata vale por diez 

mil de los suyos. 
Admitida esta cuenta, que no puede ser 

más galana, todavía no llegaria á un mi
llón el número de posibilistas españoles. 

Lo que hay en el partido, por lo visto, 
son muchos ceros, cuando tanto se abusa 
de ellos. 

ALARMA.—Dice E l Pabellón Nacional: 
«Tenemos la bandera desplegada; y 

aquellos que no quieran tomar parte en el 
combate, que se salgan del campo y no em
baracen nuestras acciones.» 

Esto parece el aviso de un bombardeo, 
que se hace con dos horas de anticipación 
por consideraciones humanitarias. 

¿Contra quién va á tirar E l Pahellonl 
A juzgar por lo que se decia, no apunta 

ya al Gabinete. 

Durante las horas trascurridas desde 
que Waddington recibió el encargo de 
formar gabinete en Francia, no sabemos 
haya podido dar cima á su cometido. Que 
había do tropezar con dificultades ya lo 
anunciamos, y abrigamos la creencia de 
que, sólo quedando dentro del ministerio 
la mayor parte de los miembros que com
ponían el anterior, podrá lograr el objeto, 
en cuyo caso no es nuevo gobierno, sino 
reconstituido. 

Según los últimos telegramas, se com
pletaría con los señores Leroyer, Lepere 
y Ferry; y áun cuando es verosímil la ver
sión, cabe alguna duda, porque alguno de 
éstos tiene bastante más importancia po
lítica y más justa popularidad entre la iz
quierda más templada y la clase media del 
país, justamente adquirida. Pero como 
todo lo incomprensible é inesperado es al l í 
lo normal y fácilmente hacedero, nada 
tendría de particular que se confirmara la 
noticia telegráfica. 

L a benevolencia con que la prensa rusa, 
y áun la alemana, juzga la solución de l a 
crisis presidencial, si fuéramos á juzgarla 
superficialmente, la hallaríamos plausible 
y explicable; pero la consideramos irónica 
y egoísta, porque está basada en que no 
altera las relaciones ni la política exterior, 
importándoles bien poco la situación nada 
agradable dentro de la nación creada; y 
sólo un milagro puede alejar los peligros 
que sobre la misma se ciernen. 

Siempre hemos profesado este principio; 
que tan perniciosos son para la vida regu
lar y ordenada de las sociedades la exage
ración y el fanatismo de la escuela ultra
montana, que sejdice religiosa, como los 
delirios de ios soñadores republicanos, que 
explotan la credulidad y la ignorancia de 
Ips pueblos, ávidos siempre d é l a novedad 
que ofrece pasto á l a imaginación, como el 
cuento y la conseja perturba la del niño. 
Estas dos escuelas funestas son las que 
detienen en su marcha patriótica á la 
Italia. 

Los recientes disturbios en Ñapóles, pro
movido» y causados por elementos ultra
montanos que predominan en su munici
palidad, concitaron las iras del extremo 
intransigente, creando una atmósfera de 
desasosiego en los ánimos y alimentando 
esperanzas de resurrección de épocas que 
pasaron. Esto debe llamar la atención del 
gobierno del rey Humberto. 

No es ménos accidentada y peligrosa la 
situación de io que fué gran ducado de 
Toscana; allí, como en otros sitios, los que 
se dicen fervientes cristianos, pero desobe-
dientea á l a voz d e l venprablo L c o n X I I I , 
confundiendo sus proyectos liberticidas 
con los de las capas más abyectas de aquel 
pueblo, disfrazadas con la máscara ridicu
la del socialismo y del internacionalisma, 
han traído el pánico á las clases laborio
sas y honradas, paralizando las transac
ciones del tráfico y el trabajo, únicas fuen
tes de riqueza en la vida normal. 

Estas causas, que estudia con asiduidad 
el gabinete Deprettis, y que preocupan 
á los grandes estadistas de aquel país, 
creemos podrán ser en breve denomina
das, porque sobra entusiasmo y buena in
tención en todos para combatirlas, pero 
no pueden ser desdeñadas por las demás 
naciones, en previsión de que el mismo 
mal pueda afligirlas un dia. 

Las declaraciones del gobierno italiano 
en la Cámara romana merecen meditarse. 
Italia no puede consentir, y considera pe
ligroso el establecimiento definitivo de I n 
glaterra en la isla de Chipre. Esta mani
festación, habida cuenta de la armonía es
tablecida con Alemania, tiene una impor
tancia que no se puede desconocer. 

Por fin se resuelven los diarios inglésese 
á aproximarse algo áTa verdad en la cues
tión del Asia Central; confiesan que Y a -
cub-Kan , apartándose de sus pacíficos 
propósitos, se ha resuelto á oponer una 
obstinada resistencia á las tropas invaso-
ras, y todo hace creer que la guerra en el 
Afghanistan entra en el período que siem
pre hemos anunciado llegaria. 

E l envenenado Shere-Alí, padre de Y a -
cub, si hemos de dar crédito á las verídi
cas noticias rusas, se halla en los Estados 
del czar Alejandro, reclutando volunta-
ríos para su ejército y remitiendo mate
rial de guerra, que dará no poco que hacer 
en los terribles desfiladeros é inaccesibles 
vericuetos de las bravias cordilleras aígha-
nesas. 

Continuamos creyendo que el prólogo 
del pavoroso drama oriental tendría lugar 
en el valle de Kurzun y en la embocadura 
del Khyber y Peiwart. 

(Agencia Fabra . ) 

Par i s 3 . — E l presidente do la república, 
Sr. Grevy, será visitado mañana oficial
mente por los demás representantes ex
tranjeros. Los periódicos católicos atacan 
duramente á las autoridades de Pontivy, 
acusándolas de haber cometido grandes 
abusos para impedir la elección del conde 
deMun, candidato legitimista. 

P a r i s 3.—Se ha desistido de la idea re
lativa á la creación de un ministerio de 
Bellas Artes, por el temor deque fracasase 
en la Cámara de diputados, donde se de
sean economías y no nuevos gastos. 

Viena 3.—Desde ayer se han tomado 
severísimas medidas en las fronteras de 
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l l u s i a jw.ra impedir la propagacioii dé la 
epidemia que se presentó en el gobierno 
•de Astrakan. Todas las m e r c a n c í a / p r o 
cedentes del imperio ruso serán detenidas 
en la jrontera, y sólo se permit i rá el t r án 
sito de algunas después de sujetarlas á va
rias medidas de precaución. Según no t i 
cias oficiales, se confirma que aquella 
terrible epidemia ha decrecido bastante, 
pero se teme.quo aumente con gran fuer
za tan pronto eomCLCesen los fríos. 

Par ia 3 (diez y 20 Lioelie).—Se asegura 
que el señor Wnddigton tiene ya muy ade
lantada la reconst i tución del Gabinete. 
Los tres nuevos ministros serán, según se 
tifirma en los centros políticos, los señores 
Leroyer, Lepere y Ferry. Se cree que ma
ñ a n a quedará definitivamente formado el 
miaisterio. 

Buchares t 3.—So desmiente la noticia 
de que los rumanos hayan obligado á los 
rusos á abandonar el f ueitc de Arabtabia. 

P a r í s 3 (cinco y 50 tarde).—El presi
dente Sr. Grevy ha recibido hoy en el pa
lacio del Elíseo la primera visita oficial de 
los señores lord Lyon, marqués de Molins 
y príncipe de Hohenlohe. 

Se cree que mañana quedará constituido 
el nuevo ministerio, componiéndose en su 
mayor parto de los ministros actuales, 
comprendiendo solamente dos o tres m i 
nistros nuevos. 

l / . i Gacela do hoy publica la siguiente 
disposición: 

Fomento.—üeal orden resolviendo la de
manda presentada a nombro de D. Máxi
mo Sitlaura sobre eaducUkd de la marca 
dü fábrica «El Caballo*. 

A, las ocho de la m a ñ a n a de ayer, con-
í o n u s estaba anunciado,, se verifico ¡gh el 
paseo de las Delicias el acto de la bendi
ción de las locomotoras del ferrocarril d i 
recto de Madrid á Ciudad-Ecal. 

Terminado este acto, ol Roy emprendió 
su viaje, deteniéndose breve? momentos 

. en-lns estaciones del t ráns i to . 
A las cuatro de la tarde liego el tren re

gio á Ciudad-Real, en cuya estación fué 
redb ído S. M,.pop el obispo prior de laá 
Ordenes, comisión de la audiencia de A l 
ba cote y autoridades civiles, y militares. 
Luego se dirigió el Rey con la comitiva á 

. la iglesia, siendo recibido bajo palio por 
el obispo y comisiones del Consejo de las 
Ordenes militares. 

Terminado el Tó-Dw.n, se verificó cu 
Palacio la recepción oficial, y á las siete y 

^inedia se dió el banquete, al que asistieron 
. unas cincuenta personas. Durante la có-. 

mida hubo fuegos artificiales en la, plaza 
da dicha capital. 

Se proveerán por traslación en el térroi-
no de quince dias, contados desde el 29 de 

, Enero próximo pasado, las escuelas de 
instrnf .f . ion primaria siguientes: 

Albacete: Las de niño? do Carcelea, do
tada con 821 pesetas; Isso, coa 835 id . Las 
de n iñas de Bonillo, con 737'33-id.; Alea
r a ^ con 550 iíL,Tyda dé ambos sexos de 
Cubas, con 390. 

Todas tienen por compensación de re-̂  
tribuciones la cuarta parto del .sueldo. 

E l premio,mayor del úl t imo sorteo se ha 
repartido entre personas de modesta posi
c ión de,Valencia, figurando entre ellas des 
mozos de'café y dos hermanas modistas. 

. E l premio debió agraciar á un ciego dedi-

. cado á la venta de billetes que siempre sé 
quedaba con el últ imo dé.cimo; pero esta 
vez tuvo que deshacerle de él para el pago 
de la casa, resultando después que había 
sido iavorecido coa la primera suerte. 

Los letrados que deseca obtener las ase
sorías militares de Benidorm y Altea, cor
respondientes al distrito mil i tar de marina 
de Alicante, presentarán sus solicitudes 
en el té rmino de SO dias al comandante 
mi l i ta r do marina de la citada provincia. 

Los institutos de segunda enseñanza á 
que corresponden las plazas vacantes de 
auxiliares que han de proveerse por opo-

Avi ia , AlDacece, Kevma,Malaga, uranaaa 
Jerez, Valencia, Oviedo, Valladolid, Bar
celona, Zaragoza, Gijon, y los de San Is i 
dro y Cardenal Cisneros de egta corte. 

Resultando vacante el estanco de Jaca-
r i l i a (Alicante), podrán solicitarlo en el 
té rmino de ocho días, contados desde el30 
de Enero, los licenciados del ejército y ar
mada, voluntarios, viudas y huérfanos de 
militares muertos en campaña . 

Ayer á las cinco y media de la tarde se 
declaró un incendio en una de las búha r -
díllas de la casa n ú m . de la calle de San 
Quin t ín , en cuyo edificio vivo el señ r 
Ayala. 

E l fuego comenzó en una de las habita
ciones de la planta baja, y se propagó por 
la chimenea, siendo sofocado^ en breve, 
merced á los auxilios pi*estados por los 
vecinos, y especialmente por el presbítero 
Boñor del Rio. 

En el término de un mes, contado des
de el 30 de Enero, se proveerán por con
curso de ascenso las escuelas de instruc
ción primaria de ambos ^exos de Solñnilla 
V Villarek (Valencia), (htadns-coii 375 pe
setas cada: una v Ifi cuarta parte del suel
do por compensación de retnbucioncí?. 

A| la ceremonia de inaugurac ión de la 
línea férrea de Ciudad-Real a Badajoz, 
asist irá eomo corresponsal artístico de La 
'ilustración Española el dibujante señor 
Comba. 

Se halla vacante la secretaría del ayun
tamiento de Navalmoral (Salamanca), do
tada con 265 pesetas, que podrá solicitar
se en el té rmino de 20 dias, contados des
de el 30 de Enero. 

E l jueves próximo se reuni rá el Con
sejo de Estado en pleno, para dar informe 
sobre los asantes pendientes. 

E l día 10 de Marzo, ádas tres de la tar
de, darán principio los ejercicios 4e opo
sición á las notar ías vacantes de Castellón, 
Montan y Chuli l la , correspondientes al 
distrito de la Audiencia de Valencia -

Refiere un periódico gallego el siguiente 
hecho: 

« Juan Male, representante de los seño
res Puig y compañía, de Barcelona, que 
tiene á la vez á su cargo la representación 
de otras varias casas cuyos principales le 
honran con su confianza, llegó hace pocos 
dias de Vigo á Pontevedra, en, donde tuvo 
ocasión de ul t imar un negocio que tenía 
pendiente con uno de sus clientes; al efec
to, escribió y depositó en el buzón de cor
reos de aquella capital una carta dirigida 
á los Sres, Mudas y compañía, de Barcelo
na, en donde, á la par que les enteraba del 
aludido nogoem. les daba gracias por ofer
ta I q ua Óq u - l k cívsa le había hecho. 

Pues bien* una mano .limadora inter-
t t ^ t ó la carta del Sr. Malo, y otra'mano 
héHl sup lan tó todo lo que acerca de nego
cios decia aquella carta, s instituyen do el 
párrafo en que daba gracias co.n el s i 
guiente: «Aprovechando los ofrecimientos 
que me hacen' en su ul t ima, les suplico 
me dispensen la libertad y me tomen 0.000 

.•ffanicps en billetes del Banco de Francia, 
cuya adquisición en ésa será más fácil que 
en Madrid, para donde salgo mañana , y 
donde pueden, remitirlos en carta certifi-
cfída, calle'de la Florida, número (X)». 

La circunstancia de recibir aquel día un 
telegrama del Sr. Malé, impidió se iieVase 
á cabo el robo, que prueba la organización 
del servicio de correos. 

Se on'cusntrá en el Tribunal Supremo 
un-expediente instruido en la audiencia 
de Puerto-Rico para qtie las partes pue
dan ser representadas en juzgados que no 
sean cabera de partido por apoderados 
particulares, en vez de serlo' por procura* 
dores titulados. 

- Se hallan vacantes, las | laso; dé médi
cos-cirujanos de Algodre y Pobladúra de 
Valderaduey (/.•-•mora); ábÜaá'aíi Con 500 
pesetas an urdes ta primefU y 125 ídem la 
segunda, que podrán solicitarse en el tér 
mino de 30 dhvsj contados desde el 31 de 
Enero, 

En el teatro Martin , terminadas que 
seán las fepressntaciene's del drama Jiian. 
el Correé, volverá á establecerse eí siste
ma de funciones por scu ciónos, es t renándo
se las obras nuevas en un acto tituladas 
I t i fapoi ' MJá, y ¿Duekde ó ladrón? origina
les de nj.la uOa'lüa autores. 

Ayer -se verificó .la vista de la primera 
••"deiiuneia que tiene Los Debates. E l fiscal 
de imprenta ha pedido p i r a el citado pe
riódico treinta dias de suspensión, y el 
abog'ado defensor, Sr. González (ü . Ve-
nancion, la absolución libre. 

E l juéves próximo se verificará la v/. ta 
de la segunda denuncia de nuestro co
lega, n A-

El juzgado de Tortosa ha condenado ai 
.cabeeiRa carlista Gabriel Martí (a) Mosetk 
: cadena perpetua, por cada- uno de los ase
sinatos que cometió en un barranco de 
Cullá en las personas del diputado provin
cial Sr. A^idal y su criado. 

E l már tcs fueron presos en Barcelona, 
s egún un periódico de la localidad, cuatro 
obreros que estaban trabajando en una fá
brica de San Andrés de Palomar. 

La causa de la prisión no ha podido sa
berse hasta la fecha. 

La Biblioteca Nacional adjudicará en 
Diciembre próximo dos premios, uno do 
2.(^00 pesetas al autor de la mejor colee 
clon de ar t ículos bibliográficc-biográfi-
cos relativos á escritores españoles, de
biendo ser originales ó contener dates 
nuevos respecto á los anteriores ya cono
cidos; otro de 1.500 al que presente en 
mayor número-y con-superior desempeño 
monogr;;uas do literatura, española, ó sean 
colecciones de art ículos •bibliográficos de 
un género, como un catálogo do obras sin 
nombre de autor, otro de los que han es
crito sobre un ramo ó punto de historia, 
sobre una ciencia, sobre artes y ofi-ios, 
usos y costumbres, y cualquier trabajo de 
especie análoga; entendiéndose que estas 
obras han de ser originales, ó contener 
grao número de noticias nuevas. 

Las obras premiadas serán propiedad 
del Estado, quien las publicará, si lo cre
yere conveniente, dando en este caso al 
autor 300 ejemplares. 

Los trabajos serán admitidos hasta el 
30 de Koviembrc: 

E l viernes había en el puerto de Valen
cia 18 vapores, seis de éstos para embar
car naranja. Hace cinco años se embarca
ron (500.000 cajas de este fruto. En 1878 
-llegaron á 1.040.,000..Dentro de pocos años, 
según personas inteligentes, se embarca
rán dos y.medio ó tres millones de Cüjas-

Los que desearen sbtenéT la pieza de 
peatón - conductor de la enrre.?pondencia 
pública de Postraría á \T;;Meci>iicdia. pro
vincia, do Gvuidíihtjan-!, do-a da con 190 pe
setas anuales, dir igirán las solicitudes á 
la dirección general de Correos y Tclc-
gndos. ^ 

Se hallan vacantes en la provincia de 
Avila 56 estancos. i 

Hal lándose vacante el estanco del pue
blo de Arive (Pamplona), podrá solicitarse 
de la despectiva adminisrr¡;cion económi
ca dentro del plazo de 15 dias, contados 
desde el 31 de Enero. 

Estando descargando el sábado en Tar
ragona el trigo que condujo á aquel puer
to el vapor inglés Egbert, quebróse fina 
parte del puente colocado catre el andén 
y el buque, cayendo algunos hombres al 
agua y resultando varios heridos y con-
tusosv 

E l alcalde presidente del Ayuntamien
to, señor marqués de Torneros, dió ayer 
las órdenes oportunas para que sean re
cogidas las licencias dadas por las cor
poraciones municipales á los pebres de 
solemnidad, disponiendo al propio tiempo 
que los que se encuentren en la vía p ú 
blica pidiendo limosna sean conducidos á 
los asilos de San Bernardino, Alcalá y 
Pardo, para cuyo efecto la c<-¡rpoíacion ha 
designado 15.000 pésetes p a r a d vestua
rio y manutenci 'ón de éstos. 

He aquí el resultado de las oposicio
nes verificadas en la direccicu general do 
Aduanas para, el ingreso al Cuerpo peri
cial, según las cuales h-itt r;ld'd-aprob:-;dos 
39 aspirantes per ei sigd'icnte órden: don 
I M a e l Urzuquiá y González, D. Carlos 
Búrgós y Piró, D. Emilio Domingucz A r i -
nes, D. Manutd Albarellos Berrocal;, doñ 
Luis Fr ías y Segó vía. D. J-v'í; í o r á y Mar
t i n , D . José Manuel San Juan, D". Juan 
Gonzale? Hoyos, D. José María- 'Ulan, don 
Manuel P.acbeco Ruiz, D. Pedro Palacios 
Linares, D. José Requena Ruiz, D . Cárlos 
Fernandez Cabrera, D. Manuel Escudero 
y Moreno, D. Pedro Antonio Berrnezo, 
D, Manuel Gutierres y González, D . Fran
cisco Fr ías y Éoldan, D. Mariano-Daniel 
Flores, D. Mariano Herrera Navarro, don 
Mariano López Ochoa, ü . Ramón Rodr í 
guez, D. José María Montejo, D. Zefe-
riuo Barragan y Lobos, D Pablo Lopes Bra
cera, D. Francisco Ama-t Carrasco, don 
Miguel García Veiasóo, D. Francisco Vaz-' 
quez Pare?. 1). Carlos Suarez Campos, don 
Luis rlerrero y Ferrcr, D . Eduardo A r 
mas y Rodríguez, D . Alejo J iménez Vaz^-
caigana, D. José Gallego Rodrigue;:, don 
Enrique de la Vega y Roca, D. Eduardo 
Rivera Uruburu, D. José Pastor Anivarro, 
D, Julio Bohigas Mateos, D. Anastasio de 
la Fuente y Gracia, D. -Francisco Caiicelá 
y González y D. Francisco Galom P.-rra. 

Siendo tan sólo 23 el número de vacan
tes que existen de la clase. inferior del 
cuerpo, los que excedan de este número 
no obtienen colocación^ 

Se halla vacante la plaza de cartero de 
Navas de Jadraque (Guadalájara), con 
obligación de servir á los pueblos de Arre 
yo do las Fraguas y Umbriilejos, dotada 
con 400 pesetas por cada uno; podrá soli
cita rse..,áe la dirección general del ramo. 

Por el ministerio de Estado se ha remi
tido al de Fomento los planos relativos á 
la construcción de un canal de.'. Brujas al 
mar del Norte, y la Memoria sebre nave
gación y movimiento-comercial entre Bél
gica y varios países extranjeros. E l minis-
lerio de Fomento á su vez ha dispuesto-la 
remisión al gobierno belga de los cuatro 
tomos que van publicados correspondien-
tesj i los anales de obras públicas en Es-

paña' _ __ 

A las nueve de la. mañana de hoy se de
claró un incendio en la casa n ú m . 1 de la 
calle de Capellanes, siemjo extinguido á 
las pecas horas con ayuda de una bomba y 
v r i o s openirios de la Vi l l a , sin que haya 
que lamentar desgracias personales. 

A las dos de la madrugada de hoy ha 
sido detenido en la calle de Leganitos, en 
el acto d3 sustraer el reloj á un caballero, 
un sujeto de los conocidos por tomadores, 
siendo puesto á disposición del juzgado 
de aniardia. 

En la plaza de Antón Martin fué atrope
llado ayer tarde por un caballo un niño de 
tres años y medio, recibiendo una patada 
del cuadrúpedo en la mejilla derecha, que 
le causó una grave herida, siéndole cura
da en la casa de socorro, pasando después 
á su domicilio. 

Por el ministerio de Marina ha sido apro
bado el cambio de destino de varios ofi
ciales del cuerpo de infantería. 

Ha sido nombrado primer ayudante se
cretario de la capitanía general del depar
tamento de Cádiz el capitán de fragata 
D . José María lleras. 

En la estación del Mediodía fué herido 
ayer un mozo de la misma que, yendo 
cargado con una banasta de fruta, tuvo la 
desgracia de caer entre los topes de mn 
vagun, causándose una grave contusión 
en el pecho, que le fué curada en el serví* 
cío sanitario de la referida estación, pa
sando despáes á su domicilio. 

En la Carrera de San Francisco fué atro
pellada á las ocho de la noche de ayer por 
el coche de plaza n ú m . 296 una mujer., 
sufriendo varias fracturas que le fueron 
curadas en la casa dé socorro de aquel 
distrito. 

E l conductor fué detenido y entregado 
en el juzgado de guardia. 

opera en tres actos del maescro Bel-i-ini, 
titulada i Pur iúrn . , 

Duran'.c las úRimas va-nncuaíro ho! as 
tr«seurri..ias desde las diez de la rnímúna 
de ayer, han sido detenidos en Madrid por, 
delitos leves 59 individuos. 

Según se nos asegura, por ciertas per
sonas se ha formado empeño en que el 
puesto de guardia c iv i l que existe en 
Campo-Real se traslade á Mejorada. f?i se 
realizase el; empeño, resul tar ía taéfe 
una desventaja pará el servicio público, 
único, en el casó en cuestión, atendible. 
V ; >rada, sobre ser población mucho m á s 
pequeña y por ende ménos importante 
que Campo-Real, es muy malsana y ca
lenturienta; ademas, el vecindario de d i 
cho úl t imo punto y sus hermosos campos 
quedar ían abandonados y á merced de los 
malhechores y malintencionados-. 

Importa, pues, y rogamos á quien cor
responda, pese bien el pro y contra de una 
medida que podría lastimar muchos y 
muy respetables intereses, 

Apropósito de las nevadas que han coi-
do en París , hace los. .siguientes cálculos 
un periódicb de aquella Capital: 

1/1, nieve ha llegado á formar una capa 
de veinte centímetros de altura. Esta ele
vación, repartida entre las 7.802 hectáreas 
que mide en su perímetro la capital, re
presenta un volúmen de 15.G0L000 me
tros cúbicoSi , 

Pafa.fundir tilda ésta nieve, sería pre
ciso Ü'/.OoO millones de unidades de ca
lor, y para desarrollar este calor se nece
sitaría la combustión de 14.628.750 kilos 
de carbón de piedra, ó sea 14.628 tonela
das. , • ' , : * 

Cada vagón sólo contiene i0 toneladas; 
la longitud de un vagón es de siete me
tros y medio; luego el tren que traspor
tase el carbón necesario para el deshielo 
de Par ís tendría una longitud de 11 ki ló
metros .» 

Anoche á las doce fué conducido á la 
casa de socorro del distrito de la, Univer-
sidjid, donde se lo curó de primera inten
ción, el dependiente de la tienda de ul tra
marinos, n ú m . 40, de la calle del Pez, ejl 
cual, inadvertidamente, prendió fuego al 
depósito de espír i tu de vino que existe en 
la tienda, sufriendo la ^quemadura com
pleta de la pierna derecha. 

Afortunadamente sepudo apagar inme
diatamente el espíri+u inflamado, sin que 
hubiese que lamentar nuevas desgracias. 

S. A . í l . la Serma, señora princesa de 
Asturias ha estado esta tarde paseando por 
el Retiro y paseo de Atocha. 

Según los úRiino.- pirres recibidos, el 
tren de convidados que- salió dé Ciudad-
Real ha tenido que volver al sitio de su 
partida, por efecto d r l hundimiento de al-
gunos'terrenos sobre la vía. 

Esta tarde se ha,reunido la sección 
quinta del Consejo de Instrucción pública 
para el despacho de expedientes. 

Ha tomado, ves esta tarde entre los consr 
titucionules la confianza absoluta de que 
no será el Sr. Cánovas quien hará, las 
elecciones j iróximas. 

Tenga ó"no fuüdarnento la noticiadlo 
cierto es que los ministeriales se encogían 
de hombros. 

Un centralista importante, aseguraba 
esta taide en u n ' c í r c u l o político que no 
hay dato alguno para dar crédito á la no
ticia referente á la próxima venida á Ma
dr id del Sr. Posada Herrera.,^ . 

Acompañarán á Elvas al rey de Portu
gal ios señores presidente del Consejo, 
min i s t ró de Negocios extranjeros y Cbras 
públicas,, el cuarto mil i tar real, el . vice
almirante Andrade, cinco coroneles y tres 
capitanes. 

Antes de terminar el presente mes que
dará hecha la renovación de ajuntamien-. 
tos en toda España, saliendo los conceja
les á quienes haya tocado en suerte. 

Cumplida la condena que le fué i m 
puesta, reaparecerá dentro de breves días 
E l Clamor de la Patria. 

ALMANAQUE Y CTJLTOS 

S A N T O D E L D I A 5. - Santa Affueda v ' 

C U L T O S - S G g "na el ju loüeo de Cuarenta U 
en la i g l e s i a de-monjas de Don J u a n d « AI ORAS 
donde c o n t i n ú a l a novena de la V í m , Con. 
M a r a v i l l a s ; á las diez h a b r á misa m la!3 
s e r m ó n , que p r e d i c a r í l D. Mariano Rnt/701" 0011 
y p c r U t a r d e D . Ésl&ü 'álao A lmonae :* eue í í0 . 
• C o n t i n ú a n por la t a rde las novenas -í «i 
S e ñ o r a del Buen Par to en la parroquia i eí3tra 
L u i s , y la d e - L o u r d e s en la parroquia 1 8:1,1 
M a r t i n , predicando en, Ips ejercicios rpHr, . ?ai1 
mente D . J e r ó n i m o A m á t y el P. Kno- f t - 1Va-
dei ro . J ^ S e M o Cal, 

. Vi.-.da do Vii Corte de M a r i s . N'uest-a si« i 
los Pe l ig ros , en ol Sacramento ó en ' ín« T-* ^ 
ñ a s . 8 T " n i t a . 

METEGIÍ,OJ..Í,,(ÍIA. 

; L a Éfei^eratara en M a d r H fué ayer á 1, 
de la tarde de 8 6. y á las aucve de 1* Ü 
de T I Ia Uo*e 

E l d ia o ia tomperahara á hn nueve de la 
nana l'uó: en San Sebastian LC Í .! en Bilbao V * " 
Oviedo , JLl-O. en la C o r n ñ a li .-fc en S á v t l h i i i * 
en Grahada Ü-ñ. eu Cartagena 8-4. en Alfñf t - ' 
]Í3 4. en Murc ia 11-2, .en Valencia 14-8 Ta P i ' 
0-0. en Bsroelon:; 11 - 1 . en Torue^ 6-2 en 7r,r * 
w2. en Soria 5 2, 3¡i Burgos . en V K * 
l i d n - 0 . en Salamanca 8-0.' en C i u d a d - P ^ l o o' 
en Albacete 8-5, en Lisboa 12 (5: " " •< 

A y e r l l o v i ó en Cdcores, Corana, Cuenca T 
KTOÜO, Orense, Pamplona , Segovia "y V i i f ' 

SUBSISTENCIAS. 

S. M . el Rey na salido á las ocho de 
esta m a ñ a n a de Ciudad-iieal en dirección 
á Badajoz. 

% t a t x ü $ . ' 

Anoche tuvo lugar en el teatro de Apo
lo el estreno del drama en tres actos y en 
verso titulado Amor sin honra, cuya obra 
fué- muy bien recibida por el niimcro:-o 
públ ico que asistió ;d afortunado coliseo 
de la calle de Alcalá. 

E l autor, D. Agus t ín Fernandez de la 
Serna, fué llamado difeíentes veces al pal
co escénico,, donde en unión de los actores 
recibiíj increcidos aplausos. 

— E- ía noche se veriricvrá en el Español 
la funció:; á beneíleio de D. Rafael Calvo. 

Lá representación de E l haz de leña, y 
las grandes s impat ías de que justa ra en lo 
goza en Madrid el ilustrado prihier actor 
de nuestro clásico coliseo, l levarán á e'ste 
un numeroso y distinguido público. 

—Muy en breve se verificará en el tea
tro de Apolo el beneficio del Sr. Vico, po
niéndose en escena una pieza cómic:i, cuyo 
t í tu lo no recordamos, el drama en un acto 
y en vereo, de un reputado autor d ramá t i 
co, Vicir muriendo, otro drama en un acto 
y en verso. E l p i m e r aniversario, y el sai-' 
neto Los zaiiaios. . -

— E l reputado autor dramático señor 
Campo Arana se ocupa en estos moinon-
tus en componer un monólogo que dedica 
á ia aplamlida a c t m del teatro de la Co
med;;!, señora Alvf-n-z Toban. 

— Esla noche hará su pn---in.t'.cmn en 
ol fentro de la Opinedpj tp. f - fcñóí^ j i QD^HÜ 

, primer premio del Cuni-erVatorin, con "la 
I ¿ p l a u ^ d l .ólftl en IITI í\c.ih Lo^ l rn r^ ' . ¡y . 
j ---lia ;-; id ^ntratadp'coji'O direet-or de 

tro de hi'Opera, pura la pró-

A v e r fueron degolladas en e] Matadero parn A 
consumo p ú b l i c o 112 vrcus . 234 carneios 009 
corderos, 86 terneras. 00 cabritos, 27ü cerdos 
T o t a l de reses, '782. Su peso en l ibras, 132 553' ' 

En-los mercados so v e n d i ó la cerno de vaca á 
ana peseta 35 c é n t i m o s el k i l o ; el carnero, á I-So-
el tocino anejo, de 1-98-á 2-02; el jamón. ' ¡de 2^9 
á 3-80: los gp.rbanwa, d<?, 0- M ' á 1-.V6: el arroz de 
0-54YiO-"/0; k s patatas, do 0-13 á 0-lt»- eí i-bciH 
do 1-06 á 1-20; el W de 0-48 á 0-52; el aw'te' 
de (MO t 0-60 la l i b r a ; el .TÍIIO, do 0-23, á ,0-85 e¡ 
c n a r í i l l o ; el c a r b ó n vege ta l , á 1-75 la arroba; él 
mine ra l á 1-25; el cok, k l-00i 'Jera. 

Les productos r e c a n d a t i ó s ayer por arbitrio» 
sobre a r t í c u l o s de consumo escondieron í. '12.466 
pesetas 80 c é n t i m o s . 

BOLSA D E L DIA 4 DE FEBRERO. 
C O r i Z A C I O N O F I C I A L . 

FONDOS P Ü B R l f í O e . 

Rejita perpetua a l 3 por 100. • . . 
I d . uL sxter ior i d . 
D.?i!'!¡i a m o r ü i a b l e con í n t e r e s 270 ÍQteeior.-
I d . i d . i d . i d . ex ter ior 
Bi l le tes hipotecarios del B. de E. 2.° ^erio. 
Bonos del T . de 2.000 rs. , 6 % i n t e r é s anual. 
I d . i d . id'. (l(5»-undá einiísibn 
ReíJ í juardoB ¿1 p o r t a d o r de l a C. de D . . . . 
Banco Hipo tec i i r io . C í idu la s a l .'7 por 100. . 
I d . i d . i d . al 6 por \ W 
Obligaciones B . 3- T . a l D"/0, serie in ter ior . 
I d . i d . id . ' i d . e i t e r i o r *. 
Obligaciones del T . sobre productos do A . 
i d . i d . MÍ. en p e q u e ñ a s 
Acciones del Bonco Hispano Colonia l . , 
Obligaciones d e l mismo 
Obl igaciones de l T . sobre A . de Cuba, de. 

2.000 rs . a l C70pagadero por-trimestrea. 
Obligaciones por ferrocarr i lss , de 2,000 rs. 
I d . de 20.000 rs . . . ". 
I d . de A l a r i l Santander, de 2 000 rs 

BANCOS Y SOCltDAÜBS ¿NÓSi:«8. 
Acoio-nes del Banco de' E s p a ñ a 
Obl igaciones de l Tinrbre 97.'intoreS anual . 
I d . d e i a Q." genera l de T r a n v í a s , ^ " j ^ - i d . 
Acciones de i d . i d . i d 

i d . do l a C.a tNeveras ¿ e G u a d a r r a m a » . . . 
, CAMBIOS. 

L ó á d r é s . á noven ta dias focha 
Paris , á ocho dias v i s t a . . . . . 

último 
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DISPOSICIONES OFICIALES. 

<;;•;/: 

xima temporada, el aplaudido autor dra
mát ico D. Rafael María Liern . 

PAGOS . — L a Caja 'genera l de depósi to B« 
ací r Indo los pagos que ú c o n t i n u a c i ó n so expre
san para el d ia 6 del corr iente , de diez á dos da 
Ja tarde: fllñ , . , 

í u t e v e s o a de d e p ó s i t o s , en ef«ctfls púb l i cos . - ' 
Segundo semestre "de 187»?.— Obligaciones BWg 
ralos póÉ í e r r x m r r i l e ü —Facturas n ú m e r o s úv* 
?60 de s c ñ a l u m i e n t o . . '. 

Y el din 5. do diez 5 dos. we sa t i s fará-a Wí 
rc-ses de las acciones del Banco Hispano-co onia 
deposit adas en la m i s m a corrospondieates at/VB 
c imien to d e l " d e l a c t u n l . - . 

. — L a d i r e c c i ó n de la D o ü d a ha dispuesto qo0 ' 
sa t isfaga el dio. r> del ac tua l , de ouco d é l a m a ñ ^ 
na á d o a de l a tarde, el i m p o r t e el* las facturas 
i ril cresos de ob! i ¡ r a c i o n e s de l Estado por ferrocaJ 
r i l e s , correspondicntex a l venc imien to de, 1.. 
Enero ú l t imo ' , bolas l o l á 170. 

ESPECTÁCULOS DE HOY. 
Í - , . . .. • .j-...» 1.;.-" , 

. T E A T l - l O R K A L . - A las ocho y media.-Tu1'00 
i m p a r . — I P u r i t a n i . Sg 

E 3 P A X O L . - A las ocho j m e d i a . - E l ^ 
l e ñ a . 

Z A I I Z U E L A . - A las ocho y m e d i a . - I - a Ma 
sellesa. •„ 

A P O L O . - A las ocho y m e d i a . - H « » , , i ' ^ 
h o n r a . - N u d o s y n u d i t o s . - ^ l caballo R ^ ^ S 

C O M E D I A . - A las ocho y m e d i a . - I ' f l S ^ 
ros?. 4 . - ; A los toros! - Esta , lo otro y 1» aa 
a l l á : 1 í 

VATJIRDAT;KS. — A las ocho y mpd ia ; - J ' 0 , " ~ 
Pepito' — T,.-??. Laro-'-: de?! AÍan7a'núr.;S. — ^ - . f , 

^«^ft^Ji t í -alquila . - Ce'.:'! i - ' . • >j¡. 
1-f L V - - ^ - - ^ b o J í o ' A ' U ü riqó, 

Hl ceO!?ntcr ío". l<u a i i o . — A sc-is-reidc-.-; c-n r, 
cipi 'o.-.- L n a -.-M.ejjra cu e l g a r l i t o . - ¡.'ai-»- , | l 

r e o . — L a g í i d i t a u a . eV 
C A P E L L A N E S . — Bai le de m á s c a r a s de » 

á t . c s de l a m a d r u g a d a . 
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3Ut$íracÍ0tt p0jnílat. 

Alfonso I I I . 
En nuestro anterior ar t ículo dijimos 

nue el justamente llorado Alfonso I I oe-
siemS para sucedería en el trono al hijo de 
Bermudo, dando esta ostensible muestra 
de gratitud al cariñoso bienhechor á quien 
debiera el cetro. , , 

Y correspondió ol nnevo rey a las espe
ranzas que su «lección hiciera concebir. 
Ramiro, entre sus gloriosos hechos de ar
mas contó la important ís ima ontalla de 
Albelda,, llamada por alglinos histoífiador 
rea de Üíavija. . 

Su reinado fue semejante al meteoro, 
cuya luz es tan bri l l»nte como su duración 
efímera y fugaz, y sucedióle su hijo Ordo-
£ 0 , que empuñó el cetro diez j . s e i á años; 
y aunque de estos reyes sólo someramente 
nos ocupemos, con el único objeto de dar á 
oonoctT la ascendencia cronológica de los 
Alfonsos, no ¿ihitiremos el consignar que 
Ordeño fué tan gran guerrero como hábil 
wolítico: lo primero, porque no solamente 
pu?o á raya y venció «1 levantisco y audaz 
califa Mahomcd, si que ademas rechazó 
Ti.ctoHosamcntc á los normandos, que so 
atrevieron á invadir sus dominios; y lo se-
gundOj porque hábi lmente fomentó las 
disensiones de los agarenos, teniendo por 
guía la moderna máx ima que dice divide y 
tencci'ás. 

Fuo' tan sentida la muerte de Ordeño 
como la de Alfonso I I ; y en prueba de res-
jieto y gratitud, la Asamblea de próceres 
confirió Ta corona á su hijo Alfonso, terce-
xo de este nombre. 

>ío hay para qué decir si el nuevo rey 
fué muy digno iiijo de O r d o ñ o : baste 
consignar aquí que mereció se le aclamase 
el Grande; y con éste epíteto, ó el de May-
•uo, que es de signiñencion idéntica, le co-
rioce y designa Ta historia. 

Ape'nas cumpliera de edad diez y ocho 
años, cuando con potente brazo empuñó 
el pesado cetro. 

Un procer, Froila ó Fruela, conde ó go
bernador de Galicia, fiado en la tierna 
edad del monarca, se declaró en abierta 
rebelión y tomó el t í tulo de rey. 

Prevaliéndose de las ventajas que su po
sición y él cargo que ejercía i« daban, 
ganó rápidamente tanto terreno, que A l 
fonso acudió á sus leales castellanos; em
pero necesidad no tuvo de poner á prueba 
su íiel decisión. Tales íucronlos desmanes, 
las crueldades y atropellos^ que realizara 
el pseudorey, porque muy <3.ontn(Í«§'veces 
la rebelión no es hermana gómela de la 
bárbara t i ranía, que captándose con rapi
dez eléctrica el odio universal, asesinado 
pereció. V T A I i ' j ' A ií í / 

Alfonso fué cntónees de nuevo aclama
do, y á su entrada eri Oviedo, el entusias
mo y alegría populares en frenesí rayaron,. 

Apenas, ernpeio, deshecha la insurrec
ción de Froila, sublévase Vizcaya, y el rey 
comprende que han tomado su apacible 
carácter por debilidad.y queá los rebeldes 
contumaces la impunidad les alienta, ['er
que, truecaula lastimosamente en cobar-
dia, como incapaces que son de conocer y 
abrigar la grati tud. • . ^ 

Convencido Alfonso de esta eterna é i n 
controvertible verdad, vuela al foco de la 
sedición con la rapidez del re lámpago, y 
enfrena y domina instantáneameri te a los 
rebeldes, uniendo á una celeridad vert igi
nosa una férrea energía. 

Vencida sedición, vuelve las armas 
contra los secuaces de la impía Media
luna. 

Dos ejércitos 'agnrenos s imul táneamen
te le amenaz-.n; uno parte de Toledo, do 
(!ór loba el utro, fuertes ambos de mucho 
más de cien m i l hombres. E l objeto de 

uno y otro, dicho se estó; la. causa es co
m ú n , y su objetivo no es más que pene
trar en lo interior del nuevo reino cris
tiano. 

E l valeroso rey, empero,¡con su rapidez 
habitual destroza al ejército que acaudi
l la el wa l í de Toledo/y se dirige á segui
da contra el de Córdoba, que sufre igual 
desastrosa suerte. No le satisfacen ambas 
ilustres y memorables victorias: compren
de, "y á la verdad comprende bien, que de
crece mucho la importancia de un triunfo, 
por notable que sea, si el vencedor sobre 
Bus laureles se duerme y de la victoria las 
inmediatas y naturales consecuencias no 
explota. 
. Por esto, precisamente, Alfonso I I I , tan 

pronto como destroza ambos amenazado
res ejércitos, entra como la arrolladora 
avalancha en territorio do moros, tala y 
destruye la tierra hasta llegar á Mérida, 
coge inmenso botín que coá liberal ] r x i i -
galidadreparte entrfi.sas tropas, sin reser
varse absolutamente nada, y venciendo á 
cuantos enemigos quieren en yano atajar
le el paso, avanza y avanza siempre y es
tablece su dominación hasta la parte de 
Portugal conocida por Entre-Duero-Miño. 

Téngase muy en cuenta que en todos 
los referidos triunfos y cuantos alcanzara 
durante veinticuatro años, tuvo por rival 
al califa Mahomed, guerrero valeroso y 
entendido, el mismo que reinó en tiempos 
de Ordoño, digno paciro de Alfonso. 

E l célebre califa falleció el año 88(5, y 
su muerte fué como la señal dada á todos 
los reyezuelos ismaelitas, á quienes muy 
á raya tuviera, para rebelarse contra A l -
fonslr, hijo y sucesor de Mahomed. E l p r i 
mero mur ió al frente de Toledo, cuyo 
wal í habíase sublevado, y por su muerte 
subió al trono de los califas Abdoullah, 
hermano de Alfonsir. 

El nuevo califadió, empero, buena mues
tra de sí, porque contra el se rebelaron 
Toledo, Lisboa, Sevilla, y, en una palabra, 
toda la España árabe, excepción hecha de 
Córdoba, corte de los mahometanos, y 
proclamaron á un farsante, pero audaz 
ambicio?o, llamado Ibu-Hassoum, a pesar 
de lo cual contra todos sostúvose Abdou
l lah . 

No es, por cierto, nuestro objeto, ni hace 
á nuestro propósito, el referir ni detallada 
ni concisamente el término que las revuel-
1 as de la morisma tuvieron. Hicimos su
mariamente de ellas mención para hacer 
notable la. inacción en que parece que ca
yera el grande y célebre Alfonso, mientras 
los agarenos entre sí luchaban y se desha-
cian. 

T era que las intestinas discordias tam
bién minaban ia corte y . el. poder de A l 
fonso; que siempre la negra y corroedora 
ambición diera los mismos emponzoñados 
trutos. haciendo que so posponga al bien 
particular ej general; que,. en verdad, m 
es de hoy .ni fué de ayer el entronizamien
to del fatídico y destractor 110. 

Alfonso, el rey bizarro, virtuoso y dis
creto que, á p r e g ó n general, llamado fué 
el Magno, lleno db más laureles que cabe
llos, vio amargados los úl t imos años de su 
gloriosa existencia por la desapoderada 
ambición de su primogénito Don García. 

Aquel inolvidable roy, de imperecedero 
recuerdo, fué tratado por los suyos con la 

.más negra y repugnante ingrati tud; por
que dejándole aislado, pusiéronse de parte 
uei rebelde García su madre, esposa de A l -
i'onso, y sus hermanos todos. 

El rey quiso enfrailar la traidora auda
cia de su ingrato hijo, y le mandó encerrar 
en el castillo de G^uzon,. en donde recluso 
permaneció tres años. 

¿Cuándo, empero, la humanidad fué 
mejor que en los tiempos azarosos que a l 
canzamos? ¿Cuándo el hombre, en MsSlá 
gemecai, egoisUvambicioso é iygj-aU), no 
volvió el rostro al naciente sol y el doruu 
al que toca su ocaso? 

Así sucedió entónces, como siempre; del 
anciano Alfonso poco ó nada podíase ya 
esperar; de García, todo. Dfmde en nn solo 
instante al olvido el glorioso reinado del 
padre, casi todos se declararon por el hijo, 
motejando de cruel al primero porque en
cerrara al traidor que contra él puso en 
armas al reino. 

Generoso y magnán imo Alfonso, al ver 
que sus leales, aunque escasos en n ú m e 
ro, estaban dispuestos á perecer en defen
sa de su legít imo rey, no quiso que por su 
causa se derramase sangre. Reunió en 
Oviedo - u n Concilio nacional, y ante él 
abdicó la corona que con tan inmarcesible 
g l j r i a ciñera durante cuarenta y ocho 
años (909). , 

Satisfecha la ambición del audaz jóven, 
no omitiremos decir que fué extremada
mente respetuoso con su padre, cuyaasia-
tencia pidió en el consejo, lo mismo que 
en el campo de batalla, dirigiendo á Gar
cía y ayudándole á dominar del otro lado 
del Duero, haciéndole que fortificase egie-
giamente las poblaciones en sus m á r g e 
nes sitúa dap. , 

Un año después falleció Alfonso I I I el 
Magno, muy* llorado, porque nunca el 
mortal logró conocer el bien que posee 
hasta que le pierde.—A. 

E l t io Narices y Ghupacandiles. 
Referiremos; brevemente lo que ocurrió 

al rey Carlos I I I , de España, con un mu
chacho, al cual el monarca pensionó y dió 
carrera. 

Sabido es que el mencionado soberano 
era por el extremo aficionado á la CÍ Z . 
Vestía un traje de paño, eutónces llama
do de color de coríeza, üé la cabeza hasta 
los piés, porque hasta los botines eran del 
mismo color, y cubríase con un tricornio 
sin presilla n i adornos. Más de una vez, 
al. bajar del coche entre los acordes de .la 
Marcha real, yeínsele con dicho traje y u i 
par de perdices en la diestra mano. 'Por 
manera que quien no le comci'.se, segu
ramente le supondría , más que rey, uno 
de los criados de aquél . 

Una hermosa mañana de Invierno, ca
zaba Carlos por el monte de El Pardo, y 
adelantóse á la comitiva. Por el cuartel ó 
distrito que el rey elegía para cazar á ur
diese le permit ía el paso, y un guarda, 
que tuvo imprescindible necesidad de se
pararse de su puesto momentáneamente , 
encargó á su hijo, muchacho de unos diez 
años, que se había criado con sus abuelos 
y acababa de l legar ía v iv i r con su padre, 
que mientras él regresaba, á nadie dejase 
pasar. | , , , t » , •«•»-

Apénas volvió el gusrda la espalda apa
reció el rey, y al vede el muchacho en tan 
poco regio traje y URUO de polvo, le dijo: 

—¿Adónde va usted? 
—-Toma! ¿No lo Vies? A pasar. 
—Pues no se puede. 
—¿Cómo que no? 
—No, señor; ni usted ni nadie; m^ ha 

dicho mi padre, que es guarda, que, mién -
tras vuelve, no deje pasar á nadie 

—Pero yo sí podré. 
—¡Pues ya! ¡Y que lo supiese el tio Na

rices! 
—¡Calle! ¿Yr quién es el tio Narices? 
—¿No lo sabe usted? El rey; me lo ha 

dicho mi abuelo. 
—¡Hombre! ¿Y tan malo es él tio Na

rices? 
—No, señor; dice mi abuelo que quien 

le hace malo para, esto de la caza es el tio 
Chupacandiles. 

—¡Chiquito! ¿Y quién es el tío Chupa-
candiles? 

—¡Pues usted no sabe nada! E l duque 
de Abreos, el ballestero mayor. 

En esto llegó la comitiva, que no iba á 
4 mucha duitaacia^deirey, cl̂ oiai, d k i g i é n -

dose ai ballestero mayor, que iba á la ca
beza, dijole sonriendo: 

—Algo has tardado, Ghupacandiles. 
Naturalmente, el aludido se l imitó á 

fruncir el ceño, porque era el rey quien 
hablaba, el Cual á seguida dijo: 

—No te ofendas, amigo, que s i te l lamé 
Chupacandiles, á m í me llaman el tio Na
rices, y vaya lo uno por lo otro. 

E l rey y el granadero. 
Federico I I de Prusia tenía en su guar

dia real fija siempre la vista; la revistaba 
mu}" amenudo; conocía á la mayor parte 
de los individuos por sus nombres, y te
nía perfectamente establecida su policía 
para saber cuanto ocurría y las virtudes y 
los vicios de los granaderos. 

Uno de ellos, incorregible jugador, ha
bía tenido tan contrar ía la suerte, que no 
sabiendo ya qué empeñar , qui tó la hoja 
del sable dé l a empuñadura , la empeñó,"y 
¡.ara que la vaina, que era de cuero, no se 
doblase, ajustó á la empuñadura una hoja 
de madera, dispuesto á desempeñar pron
to la de acero y seguro de no nece'sitar des
envainar el gable. 

Súpolo, empero, Federico, como procu
raba saberlo todo, y en la revista paróse 
auto el granadero, y le dijo: 

— A ver, granadero, saca el sable y de
güella; al compañero que forma á tu de
recha. 

—¡Señor! 
—¡Obedece! 
—Pero, señor. . . á un compañero, á un 

amigo con quien vivo y con quien como... 
—Obedece, ó te hago fusilar. 
Puesto realmente entre la espada y la 

pared el granadero, que debía ser más 
largo que un día sin jmn, empuñó el sa
ble" elevó al cielo los ojos, y á guisa de 
hoinbr« afectado por la conmoción, dijo-

—Para evitarme cometer este involun
tario crimen, Dios permita que la hoja de 
mi salde se vuelva de madera. 

Y con aire marcial desenvainó, y el rey 
por no reír se mordió los labios y siguió 
andando. 

Después á solas dió dinero al soldado, 
pero seriamente le apercibió para lo suce
sivo si no abandonaba el vicio. 

Cisfieros y los cortesanos'. 
Dcspvies de haber tomado posesión de 

la mitra y archidiócesi de Toledo el gran 
cardenal Císneros, continuaba vistiendo el 
to.-co sayal de San Francisco, con la m u -
ceta (sncarnada, que simbolizaba la d ig
nidad cardenalicia, al cuello. 

Murmurábanle algunos cortesanos mo
tejándole de poco respetuoso hacia la d ig
nidad arzobitipal y primada, y hacia los 
reyes también al rozar con la regia, p ú r 
pura el burdo y grosero hábi to. 

Cisneros mandó le hicieran el traje com
pleto de cardenal, y la muceta de rico ar
miño . 

Mas fué el caso que los mismos mur
muradoras de oficio motejábanle entónces 
de fastuoso y dado á un lujo impropio de 
la modestia sacerdotal, comparándole , 
como hacen todos los falsos ó tibios cris
tianos, con los humildes Apóstoles. 

Como Cisneros supo la primera mur
muración, llegó á conocer la segunda, y 
un dia en plena corte, dir igiéndose á los 
murmuradores, Jes dijo: 

—Porque murmurasteis de IIJÍ humilde 
hábito lúceme el que veis; mas mirad que 
es exterior y no más . . . Vcdlo, llevo el sa
yal debajo y sin camisa á raíz d é l a carno; 
"pero ahora murmurasteis de mi lujo y l le
gué á despreciaros, porque sé que á fuer 
de maldicientes no habrá quien acertase a 
daros gusto, y la maledicencia será vues
tro elemento siempre, como seréis vos
otros objeto de compasiva lás t ima jyira ios 
hombres honrados. 

E l b i r locho. 
Cárlos I V , aficionado á la música como 

italiano, tenía casi diariamente sesiones 
musicales por la noche, en su cámara . 
Era madrugador y cazador como su padre, 
y solia quedarse dormido al compás de los 
armoniosos acordes. 

EL rey indicaba al director de la orques
ta lo que ésta debía ejecutar, y entre sus 
indicaciones, hechas oportuna y propia
mente, tenía tamlbicn singularidades y ex
t raños caprichos. 

Era el director un buen profesor tan en
tendido como modesto, que la modestia y 
la inteligencia son hermanas gemelas, y 
á la segunda debió e1 no je r tan conoci
do hoy como merecía serlo. L lamábase 
D . J . López Remacha, y era hombre á 
quien el rey dis t inguía por su carácter de
cidor, vivo y franco, y le consentía cosas 
como ahora veremos, que no hubiese ad-, 
mitido de más elevados personajes. 

Una noche, después de dos horas de 
concierto, y de dormir el rey una y media, 
p regun tó Remacha: 

—¿Qué tocamos ahora, señor? 
—Tocad... un birlocho. 
—¡Señor! Y en música ¿qué es un bi r 

locho? 
—Cualquier cosa... un aire vivo. . . como 

cuando corre un caballo. 
. Remacha mandó tocar una Tarafitella, y 
el rey se durmió , y pasó media hora y tres 

. cuartos de hora y una hora, y los que to
caban estaban muy fatigados y no desper
taba el rey, visto lo cual, pónese en pié 
Remacha, coge la si l la en que sentado es
taba y la estampa contra una vidriera. 

A l estrépito despiérta el rey, y hubieran 
despertado también los siete durmientes, 
abre desmesuradamente los ojos, y azora
do pregunta: 

—¿Qué es eso... qué es eso? 
Y tranquilamente responde Remad a: 
—Nada, señor; el birlocho que ha toma

do mal una vuelta y se estrelló contra un 
guardacan tón . 

—¡Siempre lias de hacer de las tuyas, 
Remacha! 

Y fuése á la cama riendo y dejó descan
sar á los que de concierto hartos estaban. 

D f t a pxácika. 
PENSAMIENTO.—Anljes de obrar mí ra t e 

en t u conciencia, no te puedan decir como 
Jesús á los jud íos : « E l que esté sin culpa 
que tire la primera piedra». 

RECETA.— Yemas reales.— Se batea las 
yemas que se quiera, separando las claras, 
con media libra de azúcar blanca en pol 
vo para cada docena de yemas, añadiendo 
u» poco de canela y tres ó cuatro gotas de 
esencia de azahar, continuando el batido 
hasta que se forme una masa compacta. 
Hecho esto, se colocará la masa en moldes 
da hojalata sin tapa n i suelo, pues el ob
jeto es que no se deshaga la masa, y se 
cuece ésta en a lmíbar j casi á punto de ca
ramelo, que se tendrá de antemano prepa
rado por el método que ya varias veces 
hemos explicado. Después de cocidas se 
sacarán de los moldes, se echará por enci
ma grajea, y se servirán fí-ias. 

C H A E A D A , 
Prima segunda Rosendo 

por una tercera quinla,* 
un cuatro tres puede hacer 
de su desdicha vida. 
Me da cada cinco cuatro 
cuando emiro dos su ninfa,' 
que sin ponerle des cuatro 
á su atroz monomanía , 
Rosendo como una todo 
desparece de mi vista.—Q. A . 

SOLUCION D E L A CIJA H A D A D E A Y E R . 
Ot>N&-TAÑ-?n-NO-PLA. 

I M P f f E N T K D E L A G A C E T A U N I 
T í u t o i e r o s , 3; 

' E R S A L , 

capitulo mi 

Amarga despedida, 

Terminado el almuerzo, los criados subieron al íia-
cre el preciso equipaje de Emma, y cuando el carruaje 
se alejaba de Neuilly, Delariviere dijo á la joven: 

—Querida mía . ¿has llorado? 
—Un poco, padre mió; estoy triste. 
—¿Por qué? 
—Perqué vais á separaros de mí . 
—¿No lo sabes desde ayer? 
—Ayer solo pensaba en aproximarme á mi amada 

madre; pero hoy solamente pienso en que de vos me 
separo. 

•^-Nuestra separación será corta. 
Para m í s e r a siempre flemasiado larga. 

—;Tra?crrrp tan pronto un mes! 
— r^cn, r iu ' ^ n ' W ^ ó V ' ^ t i t 1 '(hvl-i&tPñí 

estaréis en el m^r? 
-Jíueve. 

entre ciclo y agua... r da 
—Querida niña, . t n otro t ismpó ie inver t ían meses 

para hacer el mismojviaie - *- — 
~¿M#féilft%ifiñlF< - ' ^ w a fe xa . oMw je RÍ-IÍV.— 
—Eso no se pregunta. En cuanto llegue á New-York 

si sale pronto el steamer: y de lo contrario, pondré un 
telegrama. • 
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Hacia ella volvió la vista Margarita, extendió la 
mano, y comenzó á acariciar la. sedosa cabellera de s'u 
hija, y con voz tenue y dulce dijo: 

—Están ya maduras las espigas... están deradas, 
c ó m e l o s rapos del sol. ¡Oh! ¡Qué hermosas mieses! 

Dejóse iftíer á seguida sobre el asiento, bajó los ojos, 
y s iguió agitando los labios, sin pronunciar palabras 
imperceptibles. Emma se sentó á su lado, le cogió am
bas manos y las cubrió de besos. 

La demente permaneció impasible, y su esposo le 
$iM 

—Margarita, querida Margarita, mí rame . . . ¿no me 
conoces? 

E l banquero besó la frente de su esposa sin que ésta 
hiciera el menor movimiento. 

En aquel momento el doctor hizo un signo á la en
fermera, que tomó del brazo á la demente, nin que ésta 
opusiese la menor resistencia, y cqménzd dóci lmente á 
andar,, sin volver a t rás ni una sola vez la cíibeza. 

—Más vale que me aleje,—dijo casi sollozando el 
desventurado Delariviere.—Quiero mejor no verla que 
verla así . 

—Sin embargo, desde hace tres días los progresos 
son notabilísimos, inmensos. Como no ocurra una 
complicación imprevista, á vuestro regreso de América 
la encontrarais curada. ¿Habéis olvidado la escena que 
visteis? No, puesto que há poco la recordasteis; pues 
comparadla con la tranquilidad de hoy, que es el grado 
intermedio para llegar a la salud. 

—Dios os escuche, doctor. Apénas me atrevo á espe
rarlo. 

Liego el terrible y duU;;o-.o momento d'é la ?:op:.rá
elo u. Emma no rodin r..!o]:.!V" de sij amado padre: 
abrazada á él estrechamente, humana fuerza no hu
biera habido bastante poderosa para apartar al padre 
de la hija, n i á ésta de aquél . 

Fué n^cjsario que el. doctor d ĵe -e áf Emma que 
aprovechase la tr.'.nquilidHd'de Margarita para.hablar-

"la, porque esto po'dia ser á la enferma muy ventajoso, 
al mismo tiempo que el infame Fabricio sacaba de la 
casa fatal á su t io . 

Ambos subieron á un coche de primera á las seis j 

LA VÍBORA E N E L P E C H O . S07 
—Xo tengáis rebelo; conozco bien mis fuerzas, y ja

mas bebo ni una gota más de lo que puedo. 
—En este secreter quedan 25.000 francos. 
—¡Para qué tanto! 
-Poco sobrará, y lo que sobro ahí lo encont raré . A l 

terminar el mes pagarás á todos los criados, r epondrás 
cuando sea necesario h pajera y el granero, abonarás 
las cuentas mensuales, y á Claudio le darás lo que 
pida para comprar las embarcad mes. 

—¿Sea cual fuere la cifra? 
—Sí; tengo en él plena confianza. 
—¿Y qué le he de dar al mes por su sueldo? 
—Ciento veinticinco francos. 
—Está muy bien. 
—Aquí quedá el dinero: toma la llave. 
—¿Tenéis que darme más instrucciones? 
—Por ahora, no. 
—¿A qué hora partiréis? 
—lista tarde á las seis. En cuanto almorcemos, he

mos de llevar á mi prima á la casa en que ha de v iv i r 
durante el mes de viaje. 

—¿Qué carruaje mondaré enganchar? 
—Ninguno. 
—¡Ninguno! 
—Mandarás que busquen uno en la parada de la 

Puerta Mail lot , ó en la del J a rd ín de acl imatación. 
—¿Un ñacre de cuatro asientos? 
— Sí; que esté aquí á las once. 
—Perded cuidado. 

Cuando te rminó de hacer Fabricio sus encargos, 
subió á ver á su t io , al que dijo: 

—¿Habéis mandado disponer vuestro equipaje? 
—Pienso marchar con lo puesto, y, si acaso, un par 

de camisas, porque en New-York encontraré cuanto ne
cesite. ¿A qué hora llegaremos al Havre? 

—Esta noche, á lss doce y cuarto. 
—Bien; mañana veré á m i corresponsal, y el jueves 

no embarcaremos con dirección á New-York. 
—Debemos almorzar á las diez, porque el doctor es

pera ántes de mediodía. 
—¿Has mandado poner un carruaje? 
—No, querido tio; he mandado buscar uno de plaza; 
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I 
G A C E T A U N I V E R S A L 

PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

D I A R I O P O L Í T I C O , N O T I C I E R O , I N S T R U C T I V O Y R E C R E A T I V O 

Puede adquirirse por venta en Madrid, de CINCO á S I E T E de la 
tarde, y en todo el resto de la Península, á DOS C U A R T O S cada nú-
mera.—Mano de 25 ejemplares, UNA P E S E T A . 

Los suscritores á este diario ten
drán un periódico independiente, 
que trata todas las cuestiones de 
política interior y exterior sin más 
pasión que la ael más acendrado 
patriotismo. 

E n la segunda plana daremos 
tantas noticias como cualquier pe
riódico noticiero, y ántes que nin
gún otro, por la hora de salida que 
hemos fijado á nuestra publicación. 

L a tercera plana la consagramos 
a instrucción popular, y la hemos 
distribuido de modo que todos los 
lunes nos ocuparemos de ciencias, 
los martes de historia, los miérco

les de agricultura, los juéves de 
industria y comercio, los viernes 
de religión y monjl, literatura y be 
lias artes, y los sábados de iastrnc 
cion pública. 

También publicaremos semanal' 
mente una reviste financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
domingos, j los preciosos folletines 
que publicamos apropósito para en 
cuadernarse, la GACETA UNIVER
SAL, que es uno de los diarios más 
baratos que se publican, cree que 
ha de seguir obteniendo el favor 
del público. 

SUSCRICION DIRECTA 

En Madrid. 
Mu mes 1 peseta. 

En provincias. 
U n mes 
T r e s meses. 
Seis meses.. 
U n año 

2 
5 
9 

17-50 

Antillas y países extranjeros del Con
venio postal. 

Tres meses.. . . 15 pesetas. 
U n año 55 — 
Filipinas y América del Sur. 
Tres meses. .. 2d — 
U n a ñ o 79 — 

REGALO Á LOS SUSCRITORES DE PROVINCIAS 

Todo suscritor de tres, seis ó doce me
ses rec ib irá sin aumento ninguno de pre
cio, y junto con nuestro per iódico , un 
ejemplar de L A II.UÍITKACÍON UNIVERSAL, 
per iód ico ilustrado que se publica una 
vez cada semana, escrito por los autores do 
m á s renombre, enriquecido con numerosos 
grabados ejecutados por los primeros ar
tistas, y conteniendo en su texto novelas, 
actualidades, viajes, figuras de modas y 
picantes caricaturas. 

Una ed ic ión e c o n ó m i c a y especial, hecha 
exprofeso para los suscritores de nuestro 
per iódico , y que nosotros costeamos, nos 
permite ofrecerles este i m p o r t a n t í s i m o re

galo semanal, tanto m á s de apreciar, cuan 
to que dicha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es do 
los p e r i ó d i c o s do su elase el quo m á s im
portancia ha alcanzado y m á s ftivor ohtie 
ne del p ú b l i c o . 

Resul ta , pues, que por 5 pesetas cada 
trimestre rec ib irán los suscritores de pro 
vincias 90 n ú m e r o s do la GACETA UNIVER
SAL y 13 de L A ILDSTRACION. 

De uno y otro per iód ico se remite g r á t i s 
UH n ú m e r » de muestra á todo el que le 
pida. 

E n l a A d m i n i s t r a c i ó n de la GACETA 
UNIVERSAL se admiten anuncios y comuni
cados á precios convencionales. 

FARMACIA DE DOi BENITO TAMAYO. 
O L I V O , NÚM. J , ESQUINA k L A D E L CARMEN. — MADRID. 

Analgésico Ouradou, contra toda clase d« dolores reumáticos y ner
viosos. Precio, 14 reales frasco. 

Específicos nacionales y extranjeros. 

«OMPA5IÍA DE NAVEGACION POR VAPOR A t PACÍFICO. 

Da ftYAX>9^S-GOHHEOS - I N G L E S E S 
V a l n S ^ T ^ ^ U.C?, « ^ « « P i r » , Montevideo, BuenoB-Alres, » 
Valpara í so Arica , « ^ ^ « « « « o .«e I J . n a y iodos lo , imerto* del p S e o , 

con escalas en Santander, Coruüa, C a r r i l , V i « o y Lisboa. 
Admiten carga á (lele y pasajeros de l - V ^ f r 3.» c t e s e á los precios slguienlos: 

PRECIO 

DE- L O S B I L L E T E S . 

Desde Madrid (vía Lisboa) 
« SanUuidí.'r, Coruiia ó Vigo. 
« Lisboa 

A niO-JANEIRO, 

¿910 

Rs. Rs. 
2069 l(tt5 

1000 11T 

A MONTEVIDEO 

BUENOS—AIRES. 

1.a 2.a 3.a 

Rs. 
:mi 

3Í30 

Rs. 

m e 
m e 

VALPARAISO, 
ARICA, fSLAT Ó 

CALLAO. 

1.a 

Rs . l jRa . 

f íTStmis 
in^iüToe 

B.1 3.a 

Rs. 
i m 
4000 
4200 

Rs. 
m i 
2040 
2800 

LrhuoSl.s X'^;j^r'n- , - ,0 -101? AIa.<Jrid esta ^ " ' P r e n í H d o oi b i l le te do K W a r r t í 

Ramírez, Alcalá, 1S, Madrid. 

> pasa-
ilos b i -

general de 
Ag. 

MUESTRAS PERIBANENTES. 

DÍEZ, S A S T R E , Puerta del Sol, 
núm. 13, entresuelo, ha recibido 
un inmenso surtido de géneros 
ingleses y franceses propios para 
la presente estación, y tiene el 
honor de ofrecerlos al público, en 
la inteligencia de que sus econó
micos precios j buenas clases le 
han de agradar. 

D R O G U E R I A de Ulzurrun, An
gulo y compañía, Bordadores, 3 
productos químicos, farmacéuti
cos y para las artes. 

L E C C I O N E S de dibujo y pintura, 
travesía del Horno de la Mata, 
números 7 y 9, estudio. 

C H O C O L A T E S D E M O N L E O N , 
los mejores dgl universo, Jaco 
metrezo, 36 y 38. 

T R A S P O R T E S para España y el 
extranjero,L. Ramírez,Alcalá, 12 

P E L U Q U E R Í A de Dieste, Puerta 
del Sol, 9. 

S O M B R E R E R I A de Huerta, Prín
cipe, 7. 

P E L U Q U E R Í A de Belmar, Alca
lá, 5. 

N O T A . — T o d o el que desee tener en 
esta secc ión del per iód ico la muestra de 
su e s t a b l e c i m i e n t » , s ó l o abonará 80 reales 
al mes. 

LA M I N E R V A . M A Q U I N A D E I M P R E " 
aiones i n s t a n t á n e a s , facturas, circula

res, membrotes y esquelas de funeral en el 
acto.—Iniciales y a l e g o r í a s en papel y so
bres, tarjetas y tarjeteros al minuto enne-
gro ó en calores. —Esquelas de participa
ción de enlace y ofrec imient« de ca^a, pros
pectos, recibos, billetes de rifa y de teatro. 
— Trabajos de l i t o g r a f í a . - E s t a d o s , acciones 
de minas, p a g a r é s , planes y mapns, libros 
rayados para el comercio. —Cuadernos de 
tosas c l a s e s . - T i n t a y copiadores de car
tas.—Enonadernuciones do todas clases.— 
Oran surtido en tarjetas para bordar y de 
f e l i c i t a c i ó n . — P a p e l de seda para flores. 

Concepción Jerón ima, núm 27. 

JULIA ZUGAST11 HIJAS 
Medalla en la Expos ic ión univer

sal de Par i s . 
JULIA ZUGASTI 

Proveedora efectiva de 
S A . R . la s e r e n í s i m a 
s e ñ o r a Princesa de A s -
t ú r i a s y A A . R R . 

Primera casa en E s p a -
Ba en su ramo. 

Premiada en las E x 
posiciones de Viena , P a 
ris, Valladolid y Madrid. 

Estudio permanente 
en el corsé inventado y 
reformado de la señora 
Zugas t i ó hijas; el tan 
conocido del públ i co por 

sus excelentes condiciones y grandes ven
tajas. E s el ún ico que puode usarse para 
vestir, p e r q u é , á m á s de su forma elegan
te y de rmen gusto, es un verdadero me
dio prof i láct ico , y evita , muchos padeoi-
raicntos por su c o n s t r u c c i ó n h i g i é n i c a . 

E s t a casa r e ú n e un variado surtido de 
los corsés < Medida g r a n tono brasi le-
n e » . ete. 

1 Hortaleza 1 

O B R A S 
de 

D. FRANCISCO CAÑAMAQUE. 

E l Derecho moderno 4 rs. 
Recuerdos de F i l ip inas 19 > 
M i s c e l á n e a h i s t ó n e a , p o l í t i c a y l i 

teraria lo » 
L a s mujeres de l a R e v o l u c i ó n 

( traducc ión de Michelet) 10 » 
E l prisionero de E s t e l l a 8 > 

Se hal lan de venta en l a l ibrer ía de A ñ 
iló y R o d r í g u e z , Ol ivo , 6 y 8 , y ' en las 
principales de l a P e n í n s u l a y Ultramar. 

de jamones de L u g o , Montnnchez y Avi l e s 
á 4 1|2, 5 y 6 rs. l ibra, enteros, raspecti-. 
vamente. Tocino á 28 cuartos. Manteca á 
30. Lomos enteros á 8 l i 2 rs . l ibra. V a c a 
y cebón á 24 cuartes l ibra, y s in hueso á 
82 y 34. G é n e r o s de primera calidad; pre
cios e c o n ó m i c o s . E s p í r i t u Santo, 13. 

C E R V E C E R I A E S C O C E S A 
P R Í N C I P E 6 

Uniendo la bondad á l a e c o n o m í a , se sirven almuerzos por cubiertrv 
compuestos de tres platos, postres y café . orios a 14 reales. 

T a m b i é n se sirven almuerzos por l istas, igualmonte que las cenas 
C o n s o m m é á todas horas 
Exquisi tos chocolates con bizcochas especiales. 

P R Í N C I P E 6 

I N T E R E S A N T E A LAS S E Ñ O R A S 

M Á Q U I N A P L I S É 
ÚNICA EN SU CLASE EN ESPAÑA 

Se pliega y plancha en el acto, en los t a m a ñ o s que se pidan, toda clase de 
i medio real vara . ^ 

C A R R E T A S , 39, S E G U N D O . 

PRIMITIM Y MÁS MTIGÜA CASA DE LAS DE SU GE1R0 E i ESPAÍA 
D E 

P to E 

Mjrar.tmnnitiM 

i l i i i W 

t ' •r".;.i!iiigilllHHBMÍml' 

bfi co ta 
o N 

h be A 

F A B R I C A Y A L M A C E N 
D E 

OBJETOS DE METAL BLANCO Y PLATA RUOLZ 
DE RUIZ SCHÚMAQUE, CALLE MAYOR, NÚM. 27, MADRID. 

E s t e gran establecimiento, que cuenta muchos a ñ o s do existencia, garantiza los objetos de BU fabricac ión como superiorea 
en su clase, teniendo en apoyo de esta seguridad la sa t i s facc ión de poder decir que, apesar de tener esparcidos por toda Espa
ñ a y las Ant i l las los productos de su fábrica, no ha recibido nunca l a menor queja de n inguna de las personas que lo han hon
rado con sus pedidos. 

E n dicho establecimiento se ha l la siempre un completo y variado surtido de objetos para ig les ia , de candeleros, cruces, cus
todias, sacras, cá l i ce s (con l a copa y patena de plata), copones, incensarios, l á m p a r a s , ciriales y cuanto comprende ftl ''•ulto di
vino, en todas clases y precios. 

Para casas particularos h a y igualmente superiores cubiertos de metal blanco, cuctwllos, cucharitaa, cucharones, bandejas y 
todo lo correspondiente al servicio de mesa, fondas y cafés . 

Ademas hay objetos da lujo, como candelabres. e scr iban ías , relojes, etc.. etc. 
Todos los mismos objetos se trabnjan en plata de ley. 
Se fabrica á precios convencionales toda clase de encargos en p e q u e ñ a y giMiule escala; y para mayor facilidad de las per-

'irijan por escrito, 
misma para obte-

sonas que h a l l á n d o s e fuera no sepan cómo ponerse de acuerdo con l a C a s a para este objeto, bas tará que se dirijan por escrito, 
que inmediatamente, v con l a eficacia que de antiguo se tiene acreditada, s erán atendidas sus peticiones, y lo mk 
ner precios ó d i s e ñ o s de lo quo necesiten, remitiendo un sello de franqueo 

SE COMPRA ORO Y PLATA ESPECIALIDAD EN DORADO 
EN PEQUEÑAS Y GRANDES PARTIDAS. Y PLATEADO EN TODA CLASE DE METALES. 

Jabón de plateros para limpiar oro, plata, metal blanco y otros, pedrería, mármol y cristales, á 6 rs. pastilla. 
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no conviene que sepan los criados en dc'nde queda mi 
prima, y mucho menos todavía siendo en una casa de 
salud. 

—Has hecho bien: nada se te olvida. 
Como que á sus infames proyectos servia, nada se 

le olvidaba. 
Fabricio, mientras la hora del almuerzo llegaba, se 

oc\ipó en dirigir á Paulina una larga y apasionada 
carta, explicando su insoportable y amargo sentimien
to por aquel inevitable y repentino viaje. 

Terminado que fué" aquel importante trabajo, le 
leyó varias veces, y al colocarle dentro do un sobre, se 
dijo : 

—Desafio á cuántos escriban cartas amorosas. ¡Para 
que Paulina, en leyendo esto, me olvide ni un instante! 
Cuando yo regrese, estará perdidameate enamorada 
de mi. 

Dieron las diez, y la campana auuiició el desayuno, 
y reunió en el comedor al banquero, Emmay Fabriclo. 
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—Deseo vivaroente, ántes de abandonar á Paris, ver 
un instante, aunque de lejos sea, á mi querida y des
graciada esposa. ¿Rehusareis dispensarme este favor? 

—ÍXo, por cierto: vuestra petición es muy justa, y 
nada puedo alegar en contra, puesto que la entrevista 
que deseáis, en el actual estado de la enferma, no será 
peligrosa. 

—¡Oh! Mil gracias os doy con todo mi corazón. 
—Seguidme, os guiaré. 
—Quisiera que diárais todavía mayor precio al favor 

que me hacéis. 
—Explicaos. 
— L a habitación en que ocurrió aquella terrible es

cena me aterra. 
—Bueno, esperad. Voy á mandar que la traigan al 

jardín. 
—Hizo sonar una campanilla ele'ctrica, apareció la 

enfermera mayor, y Frantz le dijo: 
—Bajad al jardín á la pensionista del número 5; es

peramos junto al cedro grande. 
L a enfermera se alejó, y Rittner dijo á Delaríviere: 

—Venid conmigo. 
E l indicado cedro era un árbol secular magnífico, 

cuya copa había una especie de mira, ó atalaya, y en 
derredor de su corpulento tronco, á manera de otoma
na, un asiento rústico. 

Al cabo de cuatro ó cinco minutos apareció Marga
rita, mardiaailu leuianiente, apoyada on el brazo efé ía 
enfermera. 

Vagaban sus miradas en su derredor, con absoluta 
indiferencia, á la manera dsl que sin ver mira. Su 
rostro, siempre encantador, estaba pálido, jpero plena
mente tranquilo. 

Emma dio un paso para acercarse á abrazarla, pero 
con un ademan Frantz la detuvo. 

Delaríviere, como si azogado estuviese, temblaba. 
Fabricio permanecía impasible. 
E n tanto la demente continuaba avanzando con esa 

regular lentitud de la sonámbula en un acceso de sue
ño magnético. 

A l llegar al sitio que ocupaba el grupo, se detuvo. 
—¡Madre mía!—murmuró Emma, 

— E n fin, confío en que Dios os protegerá. 
Cuando llegaron a Auteuil, el doctor estaba espe

rando, y les recibió con su exquisita ¡[pero un tanto ína 
política. 

No olvidemos que era alemán, 
—Señorita,—dijo á Emma,—ha sido necesario que 

se tratase de vuestro señor padre y de vos para deci
dirme á admitiros en mi casa./)s afirmo que la excep
ción hecha en favor vuestro es la primera, y será, se
guramente, la última. . . 

—Mil gracias,—balbuceó la jóven, para quien ei doc* 
tor era poco simpático. , 

_Voy—pros iguió Rittner—á ensenaros vuestra na-
bitacíon. Una criada de entera confianza estara a vues
tras órdenes; tendréis el extenso jardín para pasearos, 
se os servirá el desayuno, lo mismo que el almuerzo y 
la comida, en vuestro cuarto, excepto aquellas veces que 
queráis dispensarme el honor de honrar mi mesa, ün 
fin, nada descuidaré, estad segura, para endulzar vues
tra voluntaría cautividad; porque una casa de salurt en 
Ins condiciones que la mía se encuentra, es una verda
dera prisión. . , . , - c r ^ 

Llegaron á la habitación que había de ocupar h-m-
,. que estaba, en efecto, á gran distancia de las ocu-
das por las infelices dementes. ... j 4,- n 
Constaba aquélla de una sala, una piececita destma-
l):,.ratocadory una alcoba, adornadas con elegante 
üllez que ésta va siempre unida a la elegancia, y 

mq muy bien había anunciado el doctor saha, por el 
encortinas y adornos, aquella habitación de xa 

esfera de casa de enfermas ó prisión disimulada. 
—Todo esto es encantador... Estare aquí muy bien,— 

exclamó Emma casi con infantil alegría. 
Bajaron después al salón destinado para recibir vi

sitas, y se sentaron, menos Delaríviere, al cual pre
guntó Rittner: 

—¿No os sentáis?... ¿Nos dejáis ya? _ . 
É —Sabéis, doctor, que voy á emprender un viaje largo. 
- —Lo sé, y que á no ser por eso esta señorita no sena 
ciertamente mi pensionista. . 

—Doctor, debo haceros una súplica. 
—Seréis servido, si el serviros me es posible. 

cor. 


